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k fies siempre de los hombres*> Cu­
pido fué travieso y veleidoso en 
todos los tiempos, y en todas las 
épooas, disp6iró sus- dardos sin 
too ni son y produjo heridas 
mortales io mismo en la misera­
ble ohoza que en los palacios, 
donde Ueue su asiento la noble­
za, no respetó, jatu&s »i diferen-
oia de edades ni alcurnias ni se­
xos, y lo mismo clavó, sus fle­
chas en el dóbiPcorazón de un 
inocente y puro estado virginal, 

-que traspasó las escaladas defea-
..sas de celosos oónjrages en el si-

grado estalo matrimonial. 
I;Jó,';líi pra{)át:aoióó'% la-etiu--

cacióiJ erótica para'qué la' hu­
manidad d© uiiO )• ot^o sexo no 

S6 vea sorprendida por la horrible 
decepción del desengafto debe con­
centrarse en otra frasa que^ sea 
más apropiada y' qa« sea oomtüti 
a les dos sexos. *\Nú te ñeénmca 
del amor.t) Este brujo maldito en 
forma de niño travieso j mal edu 
Qado penetra en todas partes, no 
respeta nada y eogendra'en mu­
chos casos, la perturbación fami­
liar y social y lo peor del caso, 
es, que no mordía siempre en pla­
no paralelo. En los factores quo 
intervienen en la pasión amoro­
sa siempre haj' uno que camina 

.. mhs H prisa que el otro. El •ígeti-
te perezoso le lleva una enorme 
veutaja al agente activo, aquel 
es el que mandp, esto otro el que 
obedece y el qu^ sufie, y cuando 
DO obedece termina en tragedia 
y estos son ios crímenes, pasio 
nales, por.eso Manuel Bueno dice 
humorísticamente, pero que jo lo 
tomo • eo^ serio, que- la muerte 
acompaña siempre al amor en for-
ma de fantasma y qu^ la pisto­
la lií manejan por igual los fac­
tores de uno y otro ,sexo y, en 
esto coinuidimos con el articulis­
ta, pero este fantasma de.la muer­
te, hay un medio .de. vencerlo y 
hacerte desaparecer Manuel Bue­
no nos da la clave, ¿como? con su 

••• humorismo pero tomado,eo.^erio. 
Haciendo desle la Infancia «ña 
campaña contra la pasión eróti­
ca, educando • el, espíritu y for­
mando voluntades fuertes y enér­
gicas que impongan él olvido en 
el agente amoroso que Sd' consi­
dere desftirado el h mbre por el 
engaño. Nunca resulta raAs gran­
de que cuand6 veoca y más aún 
si es que se sabe vencer asi mis­
mo, y si este patrimonio lo hace 
suyo la mujer en (ísa otuoaoión 
erótica del amor será más gran- I 
de qu» el hoiobro y podrá decir 
que haveacido en toda la lioeu 
al '̂ cxo fuerte no dejando que el 
utour na apodero du »u voluntad 

y cou ello iiabrá entronizado en 
su pecho la virtud. 

Pedro F. de los Cobos. 
Dedicado a la gentil escritora 

dol popular diario murciano £1 
Liberal que se firma oou el peeu-' 
dóuimo de «Mari Rosa.» 
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—Eu este año ocurrió un traspeo-
d e n t a l aoúhteoiQÍieiitp', que !dé-,̂  
mues t ra el espír i tu democrát ico 
en que Us leyes/aspafíolaa se hau 
inspirado ' s i e m p r e ; fué és te . la;i 
¡supresión del p r ivüeg io 'de exen­
ción de alojamiento y bagajes , 
que. beneüoiuba a los^ nubles e 
hiju-Jttlgos con perjuicio de lús 
pobres, quienes • pechaban hasta 
entonces coa todas esa^ car­
gas . (A. ü . ) 

— Era íjeñor te r r i tor ia l de la vi­
lla de las Cuevas D. Fadr ique I I I 
Vicente AIvarez de Toledo, Oso-
río, Moneada, A r a g ó n , LoDa, 
Cardona, Fajardo, ZiiÜiga y Re-
quesens , Po r tuga l y Mendoza, 
pr incipe de M o u t a l v á u , duque de 
Biboua y X de Monta l to , I X 
marqués d e Vil tafranca y IV de 
Vi l lanueva de Valduezo; por fa; 
l leoimienlo de su madre D."Ca­
ta l ina Teresa de Aragóu Fajardo , 
fué también I X marqués de les 
Vélez (1728 a 1753,) quién casó 
eo 1713 cou D. ' María J u a n a 
Pérez de GuzmáD el Bueno, tía 
del ú l t imo duque de Medina Si-
donia, del que heredó dicho t i ­
tu lo , por haber muer to éste sin 
sucesión, y por lo qud desde en­
tonces ostenta j u n t o s los dos tí­
tulos un mismo descendiente de 
estas casas. 

—Desempeñaba por s egunda vez 
la Alcaldía mayor de la villa de 
las Cuevas y de su par t ido (orea­
da . e l 26 .de mayo ; de 1 6 6 1 , oon 
independencia ' desde entoooes de 
la de Vélez Blanco) el Licen­
ciado Do Franoisou Xav i e r Gar­
cía Serón ,abogado de los R R . Con­
sejos de S. Mi, quién desde el 
día 14 de agosto de 1725 se t i-
t u U b a Jkiez de lesi leí.cía de nues­
tra villa y tenia pur su Tenien* 
te al Alcaide de la fortaleza Don 
Alonso Gil Flores . 
— Eran Aloa i les ordinar ios de 
Cuevas , Juan du Molina Peragr iu 
y José Gómez P inar . Regidor i .* 
D Domingo Gíillardo, Müi*o| g." 
1). FranoisüO ü l l F lores ; ü.' ' Don 
Andrés Navar ro R;i8; 4.* D. To-
máa ^áAntihoz Plnar j S»* U, An­

tonio Cnmpoy Gi l ; }• 6 ° D Jo­
sé Gómez Gonzalo/.; Dupoüliario, 
Mar t in Márquez M n l i ; Mayor­
domo dfi Fri^pios J u a n Márquez 

] Castel lón y ac tuaba de Escriba­
no del C o n e j o D. Jac in to Soler 
Blazqoez, 

Bar to lomé Porti l lo era en este 
año el Alcalde de a g u a s de C a e -
vas y Por t i l l a . 

(Continuará). 

PÍUTIÜIEJIM 
UIALOGOS INOCENTES 

•^To hemos ¿hecho venir, qoe-
vrido Camilo, para qiie nos ayudes 
a enderezar, la vida de tu horma 
no. P«pá y yó estamos preocupa­
dísimos per el rumbO'Ideológico 
de Pcfíito. . < ' 

~-Ay, mam4. Siento decirle 
que, si huu prendido ya en él las 
semillas' disolventes en voga, ,, 
será inútil todo lo que hagamos. 

— Quieu sabe... Tú como sacer 
dote y como hermatjo suyo".. Pe-, 
ro Dios mío, ¿qué virus diabóli­
co tienen esas ideas que tan hoQ 
do y tan rápido arraigo cobran 
en la juventud?.. 

—Mamá, tinnen.., tienen en 
su favor la oportunidad,—que es 
una razón,—en la protesta contra 
abusos patentes de la política se» 
cular. Porque no hay virtud ni 
.temor de ÚUs, sino p(jerc:)S ma­
terialismos. Y, claro, la fogosi­
dad juvenil, exenta de egoihcaos 
no vé del pasado más que sus 
mil defectos; del presente, las rea­
lidades — muy tristes por cierto— 
y para el porvenir, la hermosa 
teoría de la fraternidad, que, por 
desgracia, lia quedado para señue­
lo ae esos repugnantes partidos 
revolucionarios... Y los muoha-
ohos, caen eu la trampa creyen­
do que la. igualdad y la frater­
nidad que predican los herejes, 
^ppj las que nos eQ3eñó Je^ueris 
Hó... 
. —¡Y, eo efecto, lo s'óol 

—-(Hombre! ¿estabas ahí, Pepi-
ió? • 

: —Si; 08 estaba escuchando.,, 
muerto de risa. Muerto de risa de 
ver los esfuerzos y maniobras que 
tratáis de combinar para cazara 
la ñera, Pero... os anticipo el fra­
caso. Esta fidfecilla no se deja­
rá cazar cou red... 

-^¡Jeoáel .. yi% voy; mo voy, 
hijo mío. No puedo oírle hablar 
íisi. j|Uii 8antaoruiÉ «tliberGlotooll 
|Qué vergüenza... y qué de^-
graoial... 

' -«"¿Estás viendo, bormaoo, el 

cisma que promueven encasa t 

/t—jCÍaroI Hubiera sido mis prác­
tico" booer lo qu6 til{ bumiilar 
la testa a la voíooiad d^ los de-
máa, conque la razd», la iospí* 
ración y la sioceridad. del alma 
vivan amordazadas en Uoonoieu* 
cía. Es decir siendo el hombre 
00 hipóori(a«;i 

—;No barbaripea. Las ideai que 
yo profeso son las de ÍDiéSr y no 
poedeo amordazar a niog^ope óon; 
cjencia, '• •-•• ';'•••' 

— Y las qoe pro£e«o fyo , ¿de 
quien son? " .; , 
.n-.-^-Der^írtM.o-;;:. . . ; . . ;ií¿' •. '•• '•; ' : 

^ J á , . , , jA^. me hfldaiís graisia 
Un curas poniendo (íle£d|>rá do p » ' 
rapeto al pobre Lucifer ron vaes 
tras dofrótfti. >v ¿Ooft^oé la ' fra» 
teriiidad, Ta «riponía, ta paz en­
tré los hcíinb.fcs Sí»» e^Ws', deí 
Diablo?,,...'.^!;;;;':'¿V': [VCÍ':¿X '' • 

—Si fueran vefidadefá^.r. 
-rDejaiíoos praolía^^flsis tran-

q»íilo8, y veréis eotao 1* 'son. 
~r¡D,ejáfnoála? i.mjpóHér a no­

sotros, qne a-»̂  cogií»; ájjéstra^,.. 
---¡Cómol^w ¿PeriOív'̂ M''̂ ^̂  

teoídó la éxdíusivfi durante ô in-
co siglos? ¿Y qué habeft obteni­
do? Tú mismo acaba» ^ < i d e ó i r 
que jsolo inipeírao tes «pferooít ma­
terialismos».*. ' '„ 

-rrHombré, rep.á8ft.^ Histflf 
y, algo bueno.enooni^ftrAVdeouesi 
t r r mano. . . 

Sí; la ípquisicióó:.^^ ;':; _, 
— ¡ V á aalid ííi' logar oomúol 

Pnes que .. ¿en la Vidá^eooial no 
predicamos di ámitti en h pO' 
lítica no p.ropQfaáios íoáltrar tas 
santas esénoiáfde npe.etro ereio?;, 
eo la guerra ¿(19 Uev«iQ9# al mo­
ribundo el bálsamo ile «na bef̂ « 
dición? - :-':;• • • 

--•Mira, Oamilol »)£> me haga^ 
hablar' de AfuesiVaf |^ród|o«8, de 
vuestros bálsamos y. de vuestras 
lofiltraoiQues, p9rqi}e,|!ié.va a en­
redar la madeja..^ ' 

—¿Qué quieres deaif, bolobe-
^iqqja? ^ V s s j i f « p e g a r Mtmbiéó^ 
de Va relígidü? 

—Al contrario; lo ^ u e baria 
es viodioar .«p porézá,>.;< Pótqoe 
no creo eo quieu predica él amor, 
y, después aborrece,.y j)ersigoe 
sañudamente a suíbérm&no ca-
lineándolo ,de enemigo si, no pien­
sa como él l 'd i orao; $n el cura 
político; ni en^el Pora 'goarrer i ; 
ni eo el Pora con adjetivos ^or 
divinos que sean. ípWqoe si de-
fi\iñi>» que up dttra f«'ad^ffiá«lel<• 
to o lo otro, j a D0~< es «corR» 
absoiaíoj y, ne lef «oera» abat»^ 
loto, ya es ser meposf^ue «cora.» 
Vé abi oomP éri mi elogio del sa-| 
eerdooio voy más lejof goe tá Diputación de Almería — Biblioteca. Censor, El. Per. Independiente (Cuevas de Almanzora). 1/11/1930, p. 2


